
El Prendimiento de Jesús: la noche en que la traición abrazó al Amor
eterno | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

Hay escenas del Evangelio que no solo se leen: se contemplan, se sienten, se rezan. El
prendimiento de Jesús en el huerto de Getsemaní es una de ellas. Es el momento en que el
Amor infinito se deja atar por manos humanas; cuando la Luz permite ser envuelta por las
tinieblas; cuando Dios mismo entra, voluntariamente, en la lógica del sufrimiento redentor.

Este episodio no es simplemente el inicio de la Pasión. Es un espejo en el que cada cristiano
puede reconocerse: en la traición de Judas, en el miedo de los discípulos, en la violencia de
los soldados… y también —y sobre todo— en la mansedumbre soberana de Cristo.

1. El contexto: Getsemaní, el lugar de la entrega
Después de la Última Cena, Jesús se dirige al huerto de Getsemaní, al pie del monte de los
Olivos. Allí ha orado intensamente, hasta sudar sangre, aceptando la voluntad del Padre:

“Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi
voluntad, sino la tuya” (Lucas 22,42).

Este detalle es clave: el prendimiento no es una sorpresa para Jesús. Es la culminación de
una entrega libre. No es capturado porque no pueda evitarlo, sino porque ha decidido amar
hasta el extremo.

2. El momento del prendimiento: una escena cargada
de símbolos
De repente, la noche se rompe con antorchas, espadas y palos. Llega Judas, uno de los Doce,
guiando a los soldados. El signo acordado es estremecedor: un beso.

“Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre?” (Lucas 22,48).
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El beso, signo de amistad y amor, se convierte en instrumento de traición. Aquí se revela uno
de los grandes dramas del corazón humano: la posibilidad de usar el bien para hacer el mal.

Pedro, impulsivo, intenta defender a Jesús y corta la oreja del siervo del sumo sacerdote.
Pero Cristo lo detiene:

“Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñan espada,
a espada morirán” (Mateo 26,52).

Y, en un gesto profundamente divino, sana al herido. Incluso en el momento de su arresto,
Jesús sigue curando.

3. Diferencias entre los Evangelios sinópticos (y Juan)
El prendimiento aparece en los cuatro Evangelios, pero cada uno aporta matices teológicos
importantes.

Evangelio de Mateo (26,47-56)

Subraya el cumplimiento de las Escrituras: todo sucede “para que se cumplan las
Escrituras de los profetas”.
Destaca la figura de Judas y el beso como señal de traición.
Presenta a los discípulos huyendo: la fragilidad humana frente al sufrimiento.

Evangelio de Marcos (14,43-50)

Es el relato más sobrio y directo.
Introduce un detalle curioso: un joven que huye desnudo (posiblemente símbolo de
abandono total).
Resalta la rapidez y crudeza de los hechos.

Evangelio de Lucas (22,47-53)

Destaca la misericordia de Jesús: es el único que narra la curación de la oreja.
Añade una dimensión espiritual: “esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas”.
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Presenta a Jesús como plenamente consciente del significado espiritual del momento.

Evangelio de Juan (18,1-11)

Aporta un tono más teológico y majestuoso.
Jesús no es identificado por Judas, sino que se adelanta y dice: “Yo soy” (ego eimi),
evocando el nombre divino.
Ante esas palabras, los soldados retroceden y caen al suelo: signo de su autoridad
divina.
No aparece el beso de Judas.

Conclusión teológica:
Los sinópticos subrayan la humanidad sufriente de Cristo y la traición; Juan destaca su
divinidad soberana. Juntos ofrecen una visión completa: Jesús es verdadero Dios y verdadero
hombre, que se entrega libremente por amor.

4. Significado teológico profundo: el Amor que se deja
atar
El prendimiento revela varias verdades esenciales de la fe cristiana:

a) La libertad de Cristo

Jesús no es víctima pasiva. Él mismo dice:

“Nadie me quita la vida; yo la doy voluntariamente” (Juan 10,18).

Se deja prender porque ama. Su entrega no es debilidad, sino fuerza divina.

b) El misterio del mal

El mal aparece en múltiples rostros:

La traición (Judas)
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La violencia (los soldados)
La cobardía (los discípulos)

Pero Dios no lo elimina mágicamente: lo asume y lo redime desde dentro.

c) La obediencia al Padre

Cristo repara la desobediencia de Adán con su obediencia perfecta. Donde el hombre dijo
“no”, Cristo dice “sí”.

5. Aplicaciones prácticas: ¿qué significa hoy el
prendimiento para ti?
Este pasaje no es solo historia: es vida. Es una llamada concreta para el cristiano de hoy.

1. Revisar nuestras “traiciones silenciosas”

No necesitamos ser Judas para traicionar a Cristo. Cada vez que:

Negamos nuestra fe por vergüenza
Cedemos al pecado conscientemente
Usamos el bien para fines egoístas

… estamos, de algún modo, repitiendo ese beso.

2. Aprender a aceptar la voluntad de Dios

El “sí” de Jesús en Getsemaní es el modelo de toda vida cristiana. No siempre entendemos el
sufrimiento, pero podemos confiar.

3. Rechazar la violencia interior

Pedro representa nuestras reacciones impulsivas. Cristo nos enseña otro camino: la
mansedumbre, la paciencia, la caridad incluso en la injusticia.
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4. Permanecer fieles en la prueba

Los discípulos huyeron. Pero la llamada del Evangelio es clara: permanecer junto a Cristo
incluso cuando todo parece oscuro.

6. Una clave espiritual: dejarse “prender” por Cristo
Hay una paradoja hermosa: mientras Jesús es atado, en realidad está liberando al mundo. Y
el cristiano está llamado a lo contrario: dejarse “atar” por el amor de Dios.

San Pablo lo expresará así:

“El amor de Cristo nos apremia” (2 Corintios 5,14).

Dejarse prender por Cristo significa:

Vivir unidos a Él
Aceptar su voluntad
Amar hasta el extremo

Conclusión: la noche que cambió la historia
El prendimiento de Jesús no es el triunfo del mal, sino el inicio de su derrota. En esa noche
oscura comienza la redención del mundo.

Cristo no responde con violencia, sino con amor. No huye, sino que se entrega. No acusa,
sino que salva.

Y hoy, en medio de un mundo marcado por la traición, el miedo y la confusión, esta escena
sigue siendo profundamente actual.

Porque la pregunta sigue resonando en cada corazón:
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¿Responderás tú como Judas, como Pedro… o como Cristo?


